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¿Por qué la paz duró tanto tiempo en 4 Nefi?  
 

"[Y] ciertamente no podía haber un pueblo más dichoso entre todos los que habían sido 
creados por la mano de Dios" 

 

4 Nefi 1:16  

El conocimiento
 

La etapa histórica registrada en 4 Nefi ha sido descrita 

como el "tiempo más glorioso, feliz, progresista e 

iluminado en todas las civilizaciones jareditas, nefitas 

y lamanitas combinadas".1 Mormón registró: 

"[C]iertamente no podía haber un pueblo más dichoso 

entre todos los que habían sido creados por la mano 

de Dios" (4 Nefi 1:16). Andrew C. Skinner explicó: 

"En cuarenta y nueve versículos cortos se nos muestra 

el funcionamiento práctico de la ley del reino 

celestial, el verdadero orden del cielo en la tierra y el 

patrón ideal de servicio de bienestar".2 

 

No obstante, a pesar del escaso resumen de Mormón, 

puede causar que los lectores se pregunten cómo es 

que los nefitas sostuvieron casi dos siglos de paz 

ininterrumpida.3 Mientras que Mormón dio una breve 

descripción de los rasgos sociales los cuales sustentan 

y dieron como resultado tal paz,4 Robert A. Rees ha 

sugerido que esta estabilidad duradera se debió al 

menos a los acontecimientos dramáticos y 

conmovedores que rodearon la visita de Cristo. Rees 

dijo: 

 

“Si hubieras sido un niño durante ese 

momento tan importante, imagina cómo 

sería tu vida por el resto de tus días; imagina 
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las historias que contarías a 

los demás acerca de la 

oscuridad que te rodeaba 

toda la noche y cómo, en ese 

momento de profunda 

desesperación, la luz llegó 

primero como una voz y 

luego como un rayo que se 

transformó en una persona 

tan brillante como el sol, y 

cómo su luz fluyó en tus ojos 

y en tu corazón, haciendo 

que tu cuerpo entero se 

iluminara con la luz del sol”.5 

 

Tales experiencias sin duda debieron haber dejado 

impresiones duraderas y son un indicador de que 

"amar, bendecir y enseñar a los niños debe haber sido 

una parte integral de la misión [de Cristo]".6 Aquellos 

que eran niños en el tiempo de la visita de Cristo 

habían crecido para ser los padres y los abuelos de las 

nuevas generaciones. Rees propuso que "estos 

grandes acontecimientos, estas poderosas narrativas 

personales de la luz dominando la oscuridad, debieron 

haber sido contados y narrados" entre el pueblo.7 

 

Por otra parte, es posible que estas historias sagradas 

hayan sido transmitidas a las nuevas generaciones tal 

como santos fieles "perseverando en el ayuno y en la 

oración, y reuniéndose a menudo, tanto para orar 

como para escuchar la palabra del Señor" (4 Nefi 

1:12).8 

 

Como hijos y nietos participaban del sacramento y 

adoraban junto con aquellos que 

habían participado en los grandes 

acontecimientos del ministerio de 

Cristo, ellos también habrían sentido 

el poder del amor y la misericordia 

de Cristo.9 Ellos habrían escuchado 

las historias de sus sublimes 

oraciones y sanaciones milagrosas.10 

Ellos habrían escuchado los 

testimonios de aquellos que habían 

visto, oído y sentido personalmente 

al Salvador resucitado.11 En este 

espíritu de unidad, habrían obtenido 

sus propios testimonios de la bondad 

de Cristo. 
 

El porqué 
 

Mientras que las sociedades de 

todas las épocas han buscado la 

clave para una paz y felicidad 

duraderas, pocas lo han 

conseguido.12 Algunos se han 

dedicado exclusivamente a 

reformas sociales a gran escala o 

a medidas legislativas amplias. 

Sin embargo, aunque tales 

esfuerzos a veces logran mucho 

bien, tienden a carecer del cuidado personalizado y 

del amor transformador que emana de Jesucristo y su 

expiación. 

El élder Dale G. Renlund ha enfatizado que "[c]uanta 

más distancia hay entre el que da y el que recibe, 

mayor derecho cree tener el que 

recibe".13 Notablemente, cada siguiente generación 

en 4 Nefi se alejó de aquellos que tuvieron contacto 

personal con el Salvador, también se alejaron de Su 

paz, amor y alegría.14 Después, Mormón registró que 

los del pueblo "degeneraron en la incredulidad e 

iniquidad de año en año" (4 Nefi 1:34).15 

Sin embargo, en cuanto a los que se mantuvieron 

justos, Nefi hijo de Lehi profetizó que "el Hijo de 

Justicia se les aparecerá; y él los sanará, y tendrán paz 

con él hasta que hayan transcurrido tres generaciones" 

(2 Nefi 26:9). La frase "tendrán paz con él" propone 

que las tres primeras generaciones estuvieron de 

alguna manera acompañadas por Jesús. Mientras que 

la declaración de Nefi ciertamente se relaciona con la 

unidad espiritual, Mormón confirmó su cumplimiento 

literal al informar que después de la 

visita de Cristo de tres días, Él "se les 

manifestaba con frecuencia, y partía 

pan a menudo, y lo bendecía, y se lo 

daba" (3 Nefi 26:13).  

Mientras que las instituciones 

mundanas tienden a distanciar cada 

vez más a los receptores de sus 

emisores, la institución divina del 

sacramento tiene la intención de 

eliminar la brecha entre los 

receptores individuales y su 

verdadero emisor, Jesucristo. 

Permitió a las nuevas generaciones 

en 4 Nefi sentir en sus corazones lo 
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que sus antepasados sintieron y, quizás en ocasiones, 

experimentar la visita personal de Cristo para sí 

mismos. 

De hecho, la única explicación clara de Mormón sobre 

cómo la gente obtuvo tal paz y felicidad fue "a causa 

del amor de Dios que moraba en el corazón del 

pueblo" (4 Nefi 1:15).16 Este amor—que Moroni 

llamaba "el amor puro de Cristo" (Moroni 7:47)—fue 

ciertamente otorgado a creyentes fieles de acuerdo 

con la promesa sacramental de Cristo: "[T]endréis mi 

Espíritu para que esté con vosotros" (3 Nefi 18:11). 

Afortunadamente, el Señor en Su gran misericordia ha 

restaurado las bendiciones de la santa cena en los 

últimos días (véase DyC 20:75-79). El élder Dallin H. 

Oaks ha enseñado: "La ordenanza de la Santa Cena 

hace que la reunión sacramental sea la más sagrada e 

importante de la Iglesia. Es la única reunión del día de 

reposo a la que toda la familia puede asistir 

junta".17 Esta ordenanza unificadora permite que cada 

individuo digno y cada familia justa se acerquen a 

Jesús, de modo que, al igual que las benditas 

generaciones en 4 Nefi, ellos también "tendrán 

paz con él" (2 Nefi 26:9, énfasis añadido) "a causa del 

amor de Dios" (4 Nefi 1:15). 
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